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El 1 de diciembre de 2013 la Asamblea General de las
Naciones Unidas proclamó el 1 de marzo Día de la

Cero Discriminación, ya que en muchos países existen
leyes discriminatorias, que niegan los derechos
humanos y las libertades fundamentales, crean
diferencias en el trato entre personas y muchas

quedan excluidas de los servicios básicos o sufren
restricciones en su manera de vivir solamente por ser

como son.



Es un buen día para reflexionar acerca de la
discriminación que todavía padece la comunidad
LGTBIQ+ y para promover los cambios positivos

necesarios que garanticen su igualdad, inclusión y
protección.



El derecho a la no discriminación implica el respeto de

los derechos fundamentales de todas las personas,
con independencia de su sexo, género y orientación
sexual, así como la dispensación de un trato digno y,
por tanto, la eliminación de cualquier tipo de abuso y

coacción.
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El objeto de estudio de Una discriminación universal no es exactamente la vida de
los homosexuales. Tampoco se centra en la visión que tenía de ellos la España

franquista, periodo que comienza con el final de la Guerra Civil en 1939 y podría
decirse que concluye en 1977, cuando se promulga la Ley para la Reforma Política.
La finalidad del libro consiste en conocer cómo se construyó la homosexualidad en

aquellas décadas, en cuanto categoría de pensamiento a la vez que fenómeno
social. Se trata de indagar en los dispositivos que desde ámbitos como la teología,

el derecho, la psiquiatría, etc., tejieron una matriz en la que se insertó esa
orientación del sexo y el afecto. Es sabido que la construcción realizada no dejaba

resquicios para otra actitud que la condena y la persecución. Si algunos
homosexuales encontraron comprensión en su familia o amigos �lo que, dados los

patrones morales de aquellas décadas, sería excepcional�, esa actitud derivaría
de las virtudes y sensibilidad de quienes les rodeaban. No podía surgir de las ideas

imperantes, porque la mayoría tuvo que disimular su condición y padeció en su
esfuerzo por expresar sus sentimientos, convertir en realidad los deseos y

desarrollar sus emociones. Instancias de poder como el ejército, las autoridades
civiles y religiosas, junto a la medicina, se esforzaron por cerrar los huecos que
podían existir para la dignidad, tanto en la sociedad como en las conciencias.


